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				Prólogo

				Cuando empecé a estudiar Zoología en la Universidad, quería conocer la forma de actuar de los animales, la «manera de ser» de cada especie, incluso si se podían llegar a distinguir diferentes «personalidades» en los distintos individuos, al menos en las especies más evolucionadas.

				Luego me di cuenta de que eso no se estudiaba en la Universidad, donde todo se centraba en nombres en latín y evolución de las especies, pero poco o nada sobre el modo de ser y la forma de vida de cada animal.

				Sin embargo, quiso la suerte que me invitasen a un curso de Grafología al que acudí por pura curiosidad. Y poco a poco empecé a darme cuenta de que, analizando los rasgos de la escritura, se podía llegar a saber cómo era el más interesante de todos los animales que habitan la tierra: «El animal humano».

				Así que fui profundizando en el tema; primero, estudiando las leyes de la Grafología y luego comprobando en la práctica cómo se cumplían con un rigor más que aceptable.

				Mi contacto con psicólogos me hizo ver que en realidad estaba aplicando un test a cada persona a quien analizaba la escritura. Y precisamente de los llamados «proyectivos», ya que cuando escribimos a mano, queramos o no, estamos proyectando nuestra personalidad sobre el papel.

				El colmo fue cuando pude comprobar que los resultados coincidían en gran medida con los obtenidos mediante otros tests, algunos tan reconocidos a nivel mundial como el de Rorschach.

				Y así fue como fui pasando de la Zoología animal a la humana, siempre con la Grafología como forma de conocer a las personas.

				Les confesaré una cosa: me fío mucho más de lo que puedo deducir de alguien al analizar grafológicamente su escritura que de todo aquello que me puedan contar o decir. O sea, que utilizo la Grafología no solo en mi vida profesional sino en la privada.

				Espero que este libro también les sirva a ustedes para conocer mejor a las personas. Cuando lo lean y empiecen a utilizarlo, fíense de las conclusiones que saquen porque seguro que serán acertadas. Naturalmente, si siguen «al pie de la letra» todo lo que aquí se explica. Háganlo así y ya me contarán.

				José Javier Simón

			

		

	
		
			
				INTRODUCCIÓN

				¿Qué es la Grafología?

				Cuando escribimos a mano sobre un papel estamos proyectando en él nuestra personalidad, que va inseparablemente unida a nuestra escritura.

				No existen dos escrituras iguales, lo mismo que no hay dos personas idénticas, sino que cada forma de escribir resulta absolutamente personal e intransferible.

				Desde luego que hay letras más personales o más originales que otras —¡no cabe duda!—, pero lo cierto es que cada persona va elaborando su propia forma de escribir a base de ir adoptando como propios los rasgos que se ajustan a su forma de ser.

				Lo mismo que escogemos la ropa que más nos gusta y de esa manera vamos creando nuestro propio estilo de vestir, así también elegimos aquellas formas de letras, trazos, etc., que se ajustan más a nuestra forma de ser, partiendo siempre —claro está— de los modelos de escritura que aprendimos en el colegio y que nos sirven como base.

				De esta manera, podemos considerar a la escritura como un auténtico «traje a medida de nuestra personalidad» que nosotros mismos nos vamos haciendo a lo largo de la vida.

				Por eso la escritura cambia según evoluciona la personalidad, siendo distinta en cada etapa de nuestro desarrollo como personas. Y lo mismo ocurre con la firma y la rúbrica, auténticos símbolos de lo más profundo de nuestra forma de ser.

				Una vez claro que la forma de escribir es un fiel reflejo de la personalidad, podemos definir la Grafología como el conjunto de leyes que permiten deducir cómo es una persona analizando los rasgos de su escritura.

				¿Podemos, pues, afirmar que la Grafología es una ciencia? Pues no exactamente, porque esta afirmación equivaldría a decir, por ejemplo, que el teorema de Pitágoras lo es. La ciencia, en este caso, son las Matemáticas y, en el caso de la Grafología, es la Psicología.

				Sí, señores, la Psicología, esa polémica y denostada ciencia que intenta conocer algo tan difícil y complicado como son la personalidad y el comportamiento humanos.

				La Grafología es, por tanto, una parte de la Psicología, pudiendo ser considerada como un test de los llamados «proyectivos», basándonos en el hecho —antes comentado— de que al escribir a mano de forma espontánea proyectamos nuestra personalidad en el papel.

				Así que hay que considerar a la Grafología como una prueba proyectiva mediante la que se pueden valorar las diferentes facetas que integran tanto la inteligencia como las aptitudes y —por supuesto— la personalidad.

				Se puede elaborar, por tanto, un perfil muy completo de una persona, simplemente analizando los rasgos de su escritura, pudiéndose llegar a determinar aspectos tan curiosos e insospechados que no es de extrañar que se considere la Grafología como algo mágico y a los grafólogos como esotéricos.

				La verdad es que la Grafología resulta tan curiosa, tan «alucinante» (como se dice ahora), que no es raro que la gente la incluya dentro de lo que se conoce como «esoterismo».

				Quiero aprovechar la ocasión para declarar mi absoluto respeto por todo este tipo de ciencias, saberes, magias o como se les quiera llamar. Yo soy «de ciencias», por lo menos me licencié en ellas en la Universidad Complutense de Madrid, y precisamente por eso no soy escéptico. Pienso que «todo este tipo de cosas» puede y debe tener su razón de ser, no en vano llevan utilizándose desde hace milenios.

				¿Que hay mucho cuentista metido a mago, astrólogo, vidente, etc.? Claro que sí, pero eso ocurre en todas las profesiones y, también como en todas, existen auténticos profesionales que realizan excelentes trabajos en estas materias.

				Sin embargo, quiero también dejar muy claro que la Grafología no puede ni debe ser considerada «ciencia oculta» porque, en primer lugar, ya hemos explicado que no se trata de una ciencia como tal y, por otro lado, no tiene nada de «oculta», pues sus leyes pueden aprenderse con relativa facilidad como comprobarán cuando terminen de leer este libro.

				¿Para qué sirve?

				Desde el momento en que analizando grafológicamente la escritura de una persona podemos conocer cómo es su inteligencia, cuáles son sus aptitudes y cuál es su esquema de personalidad, se puede comprender fácilmente que las aplicaciones de este increíble test son casi ilimitadas.

				Decirle a una persona que escriba unas líneas y firme es una de las pruebas psicológicas más sencillas y menos traumatizantes.

				Analizándolas grafológicamente se pueden deducir una serie de datos sobre el autor o autora, tanto más extensos y fiables cuanto mayor sea la muestra escrita y en mejores circunstancias haya sido realizada. Si, además, se dispone de escrituras de las personas de su entorno, se podrá completar el panorama psicosocial del paciente.

				Esta es la faceta psicológica y/o psiquiátrica de la Grafología, que también se utiliza para hacer informes personales para todos aquellos que quieran tener un mejor conocimiento de sí mismo y/o de su pareja, familiares, etc.

				En selección de personal para empresas, la Grafología es eficacísima, sobre todo a la hora de preseleccionar personas cuyas características sean idóneas para un determinado puesto de trabajo.

				El análisis previo de sus escrituras permite centrarse en aquellos que realmente tienen posibilidades de acceder al mismo, lo que hace la selección mucho más cómoda y fluida, tanto para seleccionadores como para seleccionados.

				A los profesores, la Grafología les permite conocer cómo son sus alumnos, cuáles son los puntos débiles que deben mejorar y las cualidades que hay que potenciar en ellos, así como orientarlos en sus estudios según sus aptitudes y personalidad.

				Es interesantísimo saber cómo son y, por tanto, cómo pueden comportarse las personas en un momento dado. Para ello lo ideal es conocerlas, pero si eso no es posible y disponemos de una carta manuscrita, una nota o, al menos, una firma, la Grafología nos puede ayudar. Esta es una de las aplicaciones que podríamos llamar «cotidianas» de esta técnica, que se puede utilizar en todo tipo de relaciones humanas.

				Si se sabe Grafología o se consulta a un experto, se pueden conocer una serie de datos sobre la forma de relacionarse las personas entre sí, ya sean parejas, familiares, socios, vendedores y clientes, acreedores y deudores, jefes y subordinados, compañeros de trabajo, etc. Basta con disponer de algo escrito por estas personas, cuanto más mejor, pero a veces una sola nota o una firma nos pueden dar una serie de claves muy interesantes.

				El conocimiento de la morfología de la escritura permite al grafólogo analizar los rasgos característicos de la escritura de cada persona. Estos son personales e irrepetibles, por lo que se puede reconocer al autor de una escritura o una firma con gran fiabilidad, incluso si se ha intentado disimular la letra o falsificar la firma. Es la faceta «pericial caligráfica» de la Grafología, muy utilizada por jueces, policía, detectives, bancos, etc.

				Por último, también es interesantísimo conocer los personajes históricos por su escritura. Se puede uno llevar sorpresas, porque no siempre son las personalidades como nos las presenta la Historia. La Grafología nos da una visión más fresca y real de los personajes, solo tiene el inconveniente de que hay que aplicar las leyes grafológicas a la escritura de la época, por lo que conviene tener una documentación escrita lo más extensa posible para saber cuál era la forma más normal de escribir en ese periodo de la historia y, más aun, en el país o la zona a que pertenezca el personaje en cuestión.

				¿Qué escritos o firmas se deben analizar?

				Pues eso depende de lo que se quiera profundizar en el análisis. Desde luego, lo mejor es disponer de un escrito espontáneo, realizado en papel blanco y con el tipo de útil de escritura con el que la persona suela escribir, ya sea bolígrafo, pluma, rotulador, etc.

				Es ideal que este escrito ocupe más de un folio con objeto de que se pueda analizar el margen inferior, cosa que no es posible si no se cambia de hoja.

				Por cierto, que las hojas pueden ser tamaño folio o cuartilla y colocarse de forma vertical o apaisada, según tenga costumbre de escribir la persona analizada, ya que, sobre todo, buscamos la espontaneidad.

				No importa el contenido del texto que se escriba: no se tiene en cuenta en Grafología. Se puede incluso copiar de un libro o revista, pero sí conviene que se escriba al ritmo con que la persona suele escribir, por lo que no son válidos los escritos al dictado ni los apuntes de clase.

				También es importante que se escriba en un ambiente de tranquilidad, sin prisa, sin tensiones, en una buena temperatura, sin ruidos, etc. Y en una postura cómoda y apoyando el papel sobre una superficie lisa. Lo mejor es poner varias hojas de papel para hacer de almohadilla.

				El escrito debe estar firmado. Es muy importante, ya que en la firma se aprecian factores profundos de la personalidad que pueden no aparecer en el texto.

				La firma mejor para ser analizada es la más habitual, aunque es ideal que se realicen todos los tipos de firma que la persona posea: la «oficial» (banco, documentos, etc.), la «de amigos», con la que se suelen firmar cartas personales, postales, notas, etc., y el «visé» o firma resumida si se tiene.

				En el caso de los famosos, muchos poseen una firma basada en su nombre artístico que puede diferir mucho de la personal. Es interesante disponer de las dos para analizar hasta qué punto se transforma la persona cuando ejerce su faceta artística.

				Si es posible, se deben pedir varias muestras de escrituras y firmas realizadas en distintos momentos. Cuantos más datos gráficos tengamos, mejor podremos realizar la valoración grafológica de la escritura y más fiables serán las conclusiones a las que lleguemos.

				Está claro que todas estas circunstancias ideales no se suelen cumplir, y esto hay que tenerlo muy en cuenta a la hora de hacer un informe, pues la fiabilidad del mismo está en función directa de la validez de la muestra de escritura.

			

		

	
		
			
				1

				La simbología de la escritura

				Como en cualquier actividad humana, los símbolos son absolutamente fundamentales y, en el caso de la Grafología, lo son también para entender en profundidad muchas de sus leyes.

				Por tanto, antes de «entrar en materia» propiamente dicha, vamos a dejar muy claros una serie de significados simbólicos en relación con la escritura: el papel en abstracto, el texto escrito en su conjunto y, sobre todo, las cinco zonas claves.

				Entendiendo todo esto, se tiene avanzado no poco trecho en el aprendizaje grafológico. Así que, ¡vamos a ello!

				¿Qué simboliza el papel?

				Dicen los escritores que una de las cosas más aterradoras es tener delante una hoja en blanco. Algo parecido sienten los estudiantes cuando van a empezar un examen, aunque aquí los terrores pueden tener otras connotaciones.

				Dejando casos extremos aparte, lo cierto es que siempre tenemos los humanos una relativa prevención ante esa hoja en blanco que se presenta ante nosotros. Quizá sea porque lo que se escriba en ella escrito está, y el viento ya no se lo puede llevar o, al menos, no tan rápido como se lleva las palabras, por ejemplo.

				Pero la relativa persistencia de lo escrito no puede ser la única razón de esos temores, así que cabe hacerse la siguiente pregunta: ¿qué misterio, qué significado profundo, qué ocultos resortes mueve en nosotros ese papel nuevo, esa hoja en blanco que a veces tanto nos preocupa?

				La respuesta es tan clara como lógica: el papel en blanco simboliza, desde un punto de vista grafopsicológico, nada menos que la vida. Sí, la vida, pero entendida en dos aspectos fundamentales: el tiempo de que disponemos y las posibilidades que nos ofrece.

				Y todo eso es lo que, a veces de forma más intensa que otras
—depende del momento—, pasa por nuestro inconsciente cuando un papel en blanco se presenta ante nosotros. Quizá sea ese miedo que en el fondo todos los humanos tenemos a la vida uno de los factores, aparte de la pereza, para que cada vez escribamos menos, sobre todo a mano.

				Pero una vez perdida esa prevención inicial, lo cierto es que la mayoría de las veces uno escribe, y escribe algo, unas líneas en una nota, una postal, una carta, etc. En cualquier caso, se ha escrito un «texto», el cual, considerado en su conjunto, también tiene un significado grafológico.

				¿Qué simboliza el texto escrito?

				El texto que se escribe sobre el papel representa a la persona que escribe, es su propio «yo», su «ego» proyectado en el papel. Es la persona situada en la vida según lo que su propio inconsciente le dicta.

				En una hoja escrita siempre aparece una parte ocupada por las letras que forman las palabras, las frases y los párrafos. Toda esta zona escrita corresponde al terreno personal, mientras los espacios en blanco, sean márgenes o zonas entre letras, palabras, líneas o párrafos, son el terreno vital simbólico que se cede a los demás.

				De esta forma, el texto considerado como un todo compacto se situará en una de las cinco zonas que vamos a ver a continuación.

				Las cinco zonas

				Decía el eminente grafólogo suizo de principios del siglo xx Max Pullver que «al escribir en el papel, el hombre se mueve entre el cielo y el abismo, entre el pasado y su futuro». Están ahí resumidas las interpretaciones de las primeras cuatro zonas de la escritura: superior, inferior, izquierda y derecha. Falta solo la central, que veremos luego.

				Matizando las palabras de Pulver, en la zona superior de la escritura (o de cualquier realización proyectiva, dibujos, garabatos, etc.) se sitúan los aspectos teóricos, creativos y espirituales de la persona. Predomina aquí claramente lo intelectivo, así como las posiciones de dominio, de poder, incluso de imposición.

				Por el contrario, en la zona inferior se refleja todo lo material e instintivo, así como lo eminentemente práctico. Es la zona de la estereotipia, contrapunto de la creatividad, o bien de los proyectos prácticos, muy concretos. En esta zona aparece también la subordinación, el dejarse llevar, la sumisión en último término.
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				Fig. 1. Resumen de la teoría de Max Pulver: simbolismo de las zonas del escrito o de cualquiera de sus partes (párrafos, líneas, palabras y letras) o de cualquier tipo de expresión gráfica: garabatos, dibujos, etc.

				Al escribir de izquierda a derecha «caminamos» por el papel desde nuestro «yo» hacia los demás, desde el pasado hasta el provenir. Es lógico, pues, que en la zona de la izquierda se localicen lo pretérito en lo temporal y la introversión en lo personal. También se asocia a ella todo lo relacionado con la figura materna, la familia de origen, la timidez y la inhibición.

				Y en la zona de la derecha están, por el contrario, las expectativas vitales, todo lo que la vida puede ofrecernos de nuevo, la extraversión, la sociabilidad, las realizaciones de los proyectos (simbólicamente situados a la izquierda), el futuro, en suma.

				En el centro se localizan las tendencias egocéntricas, es la manifestación más palpable del «yo». En lo temporal es el presente. También se considera la zona del autocontrol.

				Es muy importante señalar que estas interpretaciones no solo son válidas para las zonas del texto, sino también para las partes en que este se puede dividir: párrafos, líneas, palabras y letras.

				Otra cuestión vital para empezar a adentrarse en el mundo de la Grafología es tener en cuenta que cuando empezamos a escribir lo hacemos con un control mucho mayor, ponemos mucho más cuidado que a medida que vamos avanzando en el escrito. Los finales de párrafo, de línea o de letra suelen ser mucho más espontáneos que los comienzos, por lo que nos ofrecerán una imagen mucho más real de la persona analizada.

				Existe, por tanto, un auténtico «gradiente de consciencia» que va desde la zona superior izquierda a la inferior derecha.

				Y todo esto tiene lugar no solo en la escritura, sino en cualquier otro tipo de manifestación gráfica de la persona: dibujos, garabatos, pinturas, etc. Incluso en los tests en los que se pide al sujeto que interprete una serie de dibujos o manchas, también entra en juego esta simbología.

			

		

	
		
			
				2

				¿Dónde estamos?

				Los márgenes

				El texto, considerado en su conjunto como si se tratase de un dibujo hecho a base de letras que se coloca sobre el papel, representa la personalidad de quien escribe, mientras el papel simboliza el ambiente vital en el que se desenvuelve.

				Por tanto, la situación del texto tiene una relación directa con la ubicación social de la persona. Y esta colocación del texto escrito en el papel la medimos en Grafología por los márgenes, entendidos como las distancias de las letras a los cuatro bordes del papel.

				Estas distancias son personales, es decir, que cada persona suele dejar unos márgenes característicos y peculiares: se empieza a escribir a una cierta distancia del borde superior del papel, se dejan luego unos determinados márgenes (izquierdo y derecho) y se termina cada página a una distancia más o menos fija del borde inferior de la hoja. Por tanto, aunque normalmente se suelan considerar solo los laterales, en Grafología existen cuatro márgenes a tener en cuenta: superior, inferior, izquierdo y derecho.

				Cuando se escribe en otro formato de papel distinto del folio habitual (cuartilla, bloc de notas, etc.), los márgenes de una persona determinada son muy parecidos en cuanto a sus proporciones. Es decir, se suelen dejar —salvo circunstancias muy especiales— los mismos márgenes, independientemente del formato de papel, naturalmente medidos no en milímetros, sino en proporción de las medidas del propio papel.
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				Fig. 2. Significados simbólicos de texto y papel.

				Dependiendo de los márgenes, la situación del texto en el papel será una u otra, desplazándose hacia arriba o abajo según sean los márgenes superior e inferior más o menos grandes. El desplazamiento hacia la derecha o la izquierda, o la posición centrada del texto, dependerá del tamaño de los respectivos márgenes izquierdo y derecho. Veamos con detalle cada uno de ellos.

				El margen superior

				Superado ese miedo o prevención inicial a escribir y dispuestos ya a posar el bolígrafo o la pluma o el rotulador sobre el papel, ¿dónde lo haremos?, ¿en qué parte del papel?, ¿a qué distancia del borde superior del mismo?

				Evidentemente es distinto según se trate de una carta de trabajo, una instancia a un organismo oficial, unos apuntes o una carta a un familiar o un amigo.

				Cuanto más arriba empecemos a escribir, más cerca nos sentiremos de aquel a quien estamos escribiendo: cuando se escribe a un amigo, se hace un margen superior mucho menor que si se está escribiendo a una persona desconocida, y no digamos a un estamento oficial. De hecho, los modelos de «instancias» tienen un enorme margen superior: ¡por algo será!

				En general, el margen superior pequeño demuestra predisposición a las relaciones sociales, cercanía hacia las personas.

				También hay que tener en cuenta que se ponga dirección y fecha, solo esta última, o se empiece directamente por el «Muy Sr. mío», «Estimado/a», «Ilmo.», «Querido/a», etc.

				O bien que lo primero sea ya el primer renglón, bien porque sea una nota, apuntes o la segunda, tercera, cuarta, etc., hojas de una carta, en las que el encabezamiento ya no tiene sentido.
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				Fig. 3. Margen superior muy pequeño.

				La fecha roza el borde superior del papel y el encabezamiento no existe, pues se convierte ya en el primer renglón. Esta persona tenderá a hacer contactos rápidos, tomando confianza enseguida. Hay también claros síntomas de idealismo, al quedar el texto desplazado hacia la zona superior.

				Lo normal es que la primera línea se sitúe del borde superior del papel a una distancia de entre un 25 y un 30 % de la longitud total de la hoja, si se trata de la primera, y entre un 10 y un 15 % a partir de la segunda.

				El margen inferior

				Hay que considerarlo solo a partir de la segunda página, ya que el de la primera dependerá de la cantidad de texto escrito.

				Cuando una persona está escribiendo y se le va terminando el papel, siente que va a tener que cambiar a otra hoja o bien acabar en esa como sea, acortando el texto, apretando las líneas, aprovechando más el papel, etcétera. O sea, que es una auténtica prueba el ver cómo se enfrenta cada uno al hecho de tener que cambiar de papel; y mediante esa observación, también sabremos algo más de cómo es esa persona.

				Se considera lo normal dejar un margen inferior de entre un 10 y un 15 % de la longitud total de la página. Si es menor, simboliza que la persona se aferra al papel, que no quiere cambiar de hoja. Es decir, que le cuesta cambiar de situaciones, de ambiente. Además, indica que aprovecha el tiempo, el dinero y el esfuerzo, o sea, que hace economías en todos los sentidos, al igual que hace con el papel.

				Si, por el contrario, el margen inferior es grande, la persona no tiene por qué ser una despilfarradora, pero sí será cierto que se preocupará menos de hacer economías, lo mismo que se adaptará mejor a los cambios.
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				Fig. 4. Margen inferior muy pequeño.

				Los últimos renglones han quedado prácticamente «pegados» al margen inferior, síntoma evidente de la «pereza psicológica» que esta persona tiene para cambiar de hoja o, lo que es igual, de ambiente.

				El margen izquierdo

				Lo normal es situar los comienzos de línea entre un 10 y un 15% de la anchura total del papel que se utiliza. Ya hemos visto en el capítulo anterior la simbología de la zona de la izquierda, por lo que resultan más fáciles las interpretaciones de este margen.

				Si se deja pequeño, indica que a la persona le interesa el pasado, la familia de origen, las tradiciones, los recuerdos, etc. Probablemente tenga buena memoria, sobre todo si el margen está bien alineado, lo que también quiere decir que se hace un esfuerzo por ser ordenado/a. Que se consiga o no ya es otro cantar, pero la intención existe. También es un síntoma de ahorro, como ocurre con todos los márgenes pequeños, que implican un mayor aprovechamiento del papel.

				En el caso de que sea grande, puede significar que la persona, por las razones que sean, está más pendiente del futuro que de lo que ya ha ocurrido. Si es exageradamente grande, puede haber desarraigos de la familia: no se quiere saber nada de la vida anterior ni del pasado en general.

				El margen izquierdo cada vez menor a medida que se avanza en el escrito indica que la persona quiere reducir presupuestos en general. Es decir, que esta es una tendencia natural suya, por las razones que sean.

				Si es mayor cada vez, ocurre lo contrario, o sea, que si se piensa gastar «X», al final, por unas u otras cosas, lo cierto es que se gasta más de lo presupuestado. Pero no solo nos referimos a gastos de tipo económico, sino también de esfuerzo, trabajo, tiempo, etc. Son las personas que «se dan» frente a las que «se retraen».

				[image: 005.tif]

				Fig. 5. Margen izquierdo grande y creciente.

				Hay un claro deseo inconsciente de despegarse del pasado, simbolizado por el margen izquierdo, a la vez que los presupuestos se superarán en todos los aspectos.

				El margen izquierdo irregular habla de luchas interiores, de emotividad y también de desorden. Es un rasgo de anarquía e inmadurez. Como en todos los casos de variaciones importantes en la escritura, se trata de personas con frecuentes cambios.

				[image: 006.tif]

				Fig. 6. Margen izquierdo decreciente.

				En este caso, se miran muy bien los presupuestos, con clara tendencia a los «recortes» de los mismos. También existe una tendencia a la retracción de tipo inconsciente.

				El margen derecho

				Los cambios en este margen son menos preocupantes que en el izquierdo, ya que es más normal y lógico que ocurran aquí. Esta es una zona mucho más inconsciente, donde la mano y el cerebro que la rige se relajan más.

				Su valor considerado como normal oscila alrededor de un 10 % de la anchura total del papel, o sea, igual o algo menor que el izquierdo.

				Pero dejemos las frías medidas y empecemos a adentrarnos en los significados. Hay al respecto una metáfora algo cursi pero muy ilustrativa: «El margen derecho es como el precipicio de la vida al cual se asoma quien escribe». Es verdad; cuando nos vamos aproximando al margen derecho, nuestro inconsciente siente que el terreno (el papel) se acaba bajo sus pies, que todos los peligros están ahí, acechantes, dispuestos a «devorar» al que ose invadir ese terreno.

				[image: 007.tif]

				Fig. 7. Fantasmas en el margen derecho.

				Al pasarse al reglón siguiente palabras que cabrían en el anterior se producen estas zonas en blanco en el margen derecho que son un claro síntoma de preocupaciones por el porvenir.

				Puede ser por eso por lo que las personas timoratas levanten antes el bolígrafo y corran a refugiarse en la zona izquierda del papel. Soportan peor la presión que supone hacer frente al futuro, a los problemas, a los demás, a todo lo desconocido y muchas veces por ello preocupante.

				Por tanto, a mayor margen derecho, mayor retracción, más deseo de seguridad, más timidez, más indecisión.

				A veces se forman unos huecos blancos en el margen derecho, como si este diera una especie de «mordiscos» al texto. Estas zonas se llaman «fantasmas» por simbolizar ese miedo inconsciente ante el porvenir de que hablábamos.

				Por último, si el margen derecho es pequeño, la seguridad ante la vida y la facilidad para relacionarse socialmente son mayores. Y no digamos si además es ordenado; entonces, el autocontrol es considerable, así como la capacidad de organización en general.

				Relaciones entre márgenes

				Si todo el texto queda desplazado a la izquierda (margen izquierdo pequeño y derecho grande), se suman ambas interpretaciones, y lo mismo en el caso del texto desplazado a la derecha. En el primer caso existe retracción, y expansión en el segundo.

				Cuando ambos márgenes son grandes, el texto se siente «estrecho» en el papel, presionado por el «blanco» de los márgenes. Lo mismo le ocurrirá al autor/a del escrito, que puede sentirse con una considerable dosis de ansiedad.

				[image: 008.tif]

				Fig. 8. Márgenes izquierdo y derecho muy grandes.

				El texto aparece desplazado hacia el centro: la persona se refugia en sí misma, seguramente por sentirse agredida desde el exterior.

				Por el contrario, si el texto se extiende por ambos lados sin apenas dejar márgenes, la persona también extenderá sus atribuciones hasta «pasarse» en las mismas. Hay que tener en cuenta que el texto simboliza el terreno propio frente al ajeno, representado por el blanco restante.

				Una persona que escribe desplazando el texto hacia arriba (margen superior pequeño e inferior grande) tenderá también a tomarse excesivas confianzas, y una que haga lo contrario (texto desplazado a la zona inferior) establecerá excesivas distancias sociales.

				En general, si se ocupa el papel con el texto, o sea, si los márgenes son pequeños, se ocupa también el terreno psicológico, se tienen muchas defensas en este sentido; en cambio, si se dejan muchos márgenes, se les está dando demasiada «cancha» a los demás, tendiéndose a la propia inhibición.

				Resumiendo, si los márgenes son correctos, la escritura se puede llamar «encuadrada» en el papel, y también la persona lo estará en la sociedad, distinguiendo perfectamente su rol y sabiendo defender su terreno frente al ajeno, sin invadirlo. Es lo que se conoce como persona «asertiva».

				Por el contrario, si existen «desencuadres», también habrá
desorientación social: o bien se dejará invadir el terreno propio o se asaltará el ajeno, o ambas cosas a la vez.

				Además, hay un factor también clave en lo que a ocupación o no del papel se refiere: se trata del mayor o menor aprovechamiento de la energía y de las posibilidades que ese papel en blanco (que simboliza la vida) nos ofrece. A mayor ocupación, más partido se le sacará a la vida, más se aprovechará todo lo que esta nos ofrece.

				[image: 009.tif]

				Fig. 9. Papel ocupado en su totalidad.

				Aquí existe un claro deseo de protagonismo: la persona ocupa todo el ambiente disponible, dejando sin terreno a los demás.

				Pero también hay unos límites. Por ejemplo: un aprovechamiento «cicatero» del papel supondría, por ejemplo, un desmedido deseo de ahorro en detrimento de otro tipo de valores tanto personales como puramente estéticos. Y unos márgenes generosos pueden ser síntoma de despilfarro de todo tipo de energías.
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